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Estos son los contenidos preparados para 
ti, papá o mamá, sobre un tema que nos 
afecta de un modo muy especial. Dios nos 
ha dado el ser en el seno de una familia. 

En esto nos parecemos mucho a Él, estamos hechos 
a su imagen, también como familia, pues en Dios no 
hay una, sino tres Personas. La Iglesia es la familia de 
los hijos de Dios. A través de ella, toda la humanidad 
constituye una gran familia.  
 
Tendremos que meditarlo muchas veces y sacar conse-
cuencias prácticas. 

La Iglesia es la gran familia de los que seguimos a Jesús

Hemos de querer a la Iglesia, lo cual implica co-
nocer lo que dice, rezar por quienes la gobiernan, 
considerar como propia su honra, defenderla. Si 
los demás cristianos son mis hermanos, no me 
puede ser indiferente si están cerca o lejos de 
Dios.

La Iglesia es nuestra Madre, y los miembros de la 
Iglesia son nuestros hermanos, y así lo debemos 
sentir en nuestro corazón.

“Nadie puede tener a Dios por Padre si no tiene a 
la Iglesia por madre”.

San Cipriano de Cartago, 200-258, Padre de la Iglesia

2. Somos una gran familia
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• Recurso recomendado:  
Vídeo 2.1. “Esta es la Iglesia que yo amo” 
(Francisco).

¿Consideras a la Iglesia como tu Madre? ¿Y a los demás 
cristianos tus hermanos?

Por el Bautismo entramos a formar parte de la Iglesia, que es 
nuestra Madre y nos enseña la fe

“¿No saben que quienes hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús hemos sido bautizados en su muerte? 
Por medio del Bautismo, entonces, hemos sido 
sepultados junto a Él en la muerte para que, como 
Cristo fue resucitado entre los muertos por medio 
de la gloria del Padre, así también nosotros poda-
mos caminar en una vida nueva”.

Rm 6,3-4

Dice el papa Francisco: 

“Por lo tanto ¡no es una formalidad! Es un acto que 
toca en profundidad nuestra existencia. No es lo 
mismo, un niño bautizado o un niño no bautiza-
do: no es lo mismo. No es lo mismo una persona 
bautizada o una persona no bautizada”.

Audiencia General, 8.I.2014

Tenemos que agradecer a Dios nuestro bautismo 
y recordar ese día como uno de los más impor-
tantes de nuestra vida. Y tenemos que bautizar 
a nuestros hijos cuanto antes. ¿Cómo les vamos a 
privar de ese bien? 

Somos cristianos por la gracia de Dios

En el fondo, somos cristianos porque Dios nos 
quiere, porque nos ha dado su gracia. 

“La gracia -dice el papa Benedicto XVI- es ser 
contemplado por Dios, ser tocado por su amor. La 
gracia no es un objeto, sino la comunicación de sí 
mismo que Dios hace a los hombres. Dios no quiere 
darnos menos que a sí mismo. En la gracia estamos 
en Dios”. 

YouCat, 338

Él nos ha llamado a pertenecer a su Iglesia; ser 
cristiano es una verdadera vocación. Eso que la 
gente llama “destino” existe, es real, en el proyecto 
de Dios para cada uno de nosotros. Nos quiere 

junto a sí, en el Cielo; pero con voluntad libre y 
despierta, con la conciencia de quien sabe que ha 
de hacer rendir los talentos recibidos.

 
Cuenta cosas a tu hijo o hija sobre cómo 
fue su Bautismo, anécdotas, quiénes 
asistieron, su padrino y madrina, dónde 
y cuándo tuvo lugar, ... Seguramente guardas algún 
recuerdo del día (fotos, vídeo, regalos, ...).  
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“Preguntar” es uno de los recursos que 
mejor sirven para enseñar y aprender. Con 
abundantes preguntas a tu hijo o hija -an-

tes, durante y después de la lectura de un texto- cada 
página se entiende mejor y, más importante, desper-
tarás en el niño unas capacidades de comprensión y 
expresión que te asombrarán.

 

Cada uno de nosotros ha nacido de una familia. Los cristianos 
nacemos en una gran familia, la Iglesia. En esta familia hay 
niños, jóvenes, adultos y ancianos; hombres y mujeres de 
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todas las razas, pueblos y culturas. Todos compartimos una 
misma fe y un mismo amor a Jesucristo.

“La Iglesia es como una familia humana, pero es 
también al mismo tiempo la gran familia de Dios, 
mediante la cual él establece un espacio de comu-
nión y unidad en todos los continentes, culturas 
y naciones. Por eso nos alegramos de pertene-
cer a esta gran familia que vemos aquí; de tener 
hermanos y amigos en todo el mundo. Justo aquí, 
en Colonia, experimentamos lo hermoso que 
es pertenecer a una familia tan grande como 
el mundo, que comprende el cielo y la tierra, el 
pasado, el presente y el futuro de todas las par-
tes de la tierra. En esta gran comitiva de peregri-
nos, caminamos junto con Cristo, caminamos con 
la estrella que ilumina la historia”.

Benedicto XVI, a los jóvenes en Colonia, 20-VIII-2005

Acostumbra a rezar con tus hijos pidiendo por los demás 
cristianos, especialmente por los perseguidos. ¡Todos nos 
podemos ayudar!

 

 

 

Por el Bautismo quedamos unidos a Jesús para siempre y 
entramos a formar parte de la Iglesia. Como una madre que 
enseña a sus hijos a hablar, la Iglesia nos transmite la fe 
recibida de los Apóstoles, expresada en el Credo.

Compartir la misma fe que tuvieron los Apóstoles 

y que ha permanecido inalterable con el paso de 
los siglos, es algo muy hermoso. La Iglesia, guiada 
por el Espíritu Santo, sigue profundizando en ese 
legado, del que continuamente obtiene más y 
más riqueza. Vale la pena hacer un esfuerzo para 
aprender y asimilar tanto bien, acudiendo a las 
fuentes, sin superficialidades: haz caso a quienes 
saben -los pastores en unión con el Romano Pon-
tífice-, no a quienes pretenden saber de todo.

• Recurso recomendado:  
Vídeo 2.2.  “Credo: ¿como un robot?” 

El credo no lo rezamos como si fuéramos un robot: al 
recitarlo en voz alta, estamos confesando nuestra fe en 
aquello que creemos con más firmeza que si lo viéramos.

 
Una buena actividad didáctica consiste 
en comentar las ilustraciones de la página 
del Cuaderno: ¿qué representa la tierra?, 
¿dónde estamos nosotros en ella?, ¿por qué 
aparecen esas imágenes: familia, bautizo, cruz apedrea-
da, ...? 
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En esta página, se nos recuerda y anima a 
vivir la Misa, especialmente la de los do-
mingos. La participación en la Misa es un 
pilar fundamental para la vida cristiana de 
nuestra familia y para la familia parroquial. 
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También nos enseña a seguir a Jesús por el camino de los 
Mandamientos, amando a Dios y a los demás, y a orar, 
como Él, con el Padrenuestro.

Los Mandamientos de la Ley de Dios son los indi-
cadores que nos ayudan a no salirnos del camino. 
Sobre todo, cuando se echa encima la tormenta 
-que parece anegarlo todo- o cuando la tentación 
nos distrae sugiriendo atajos que no llevan a nin-
gún lado. Los Mandamientos no son un paquete 
de prohibiciones, de noes, sino un sí radical al 
amor que el Señor nos ha declarado.

ref. Benedicto XVI, a los jóvenes en Colonia, 20-VIII-2005

Una misma idea se puede transmitir de forma negativa o 
positiva. Intenta explicar siempre las cosas con un enfoque 
positivo, donde prime el obrar por cariño, por respeto, 
por comprensión, por misericordia. Este modo de actuar 
cambiará -a mejor- tu propio carácter y enriquecerá tu 
personalidad y la de tus hijos.

Cada domingo, la Iglesia nos convoca a celebrar la 
Eucaristía. En ella, Jesús se hace nuestro alimento, nos reúne 
como hermanos y nos envía a compartir la fe y todo lo nuestro 
con los hombres del mundo entero.

Esta es la historia de lo que seguimos llamados a 
vivir. Ojalá que, tras leerla despacio, puedas decir 

como los 49 mártires de Abitinia, sin la misa del 
domingo no podemos vivir:

“En Abitinia, pequeña localidad de la actual Túnez, 
49 cristianos fueron sorprendidos un domingo 
mientras, reunidos en la casa de Octavio Félix, 
celebraban la Eucaristía desafiando así las pro-
hibiciones imperiales. Tras ser arrestados fueron 
llevados a Cartago para ser interrogados por el 
procónsul Anulino. Fue significativa, entre otras, la 
respuesta que un cierto Emérito dio al procónsul 
que le preguntaba por qué habían transgredido 
la severa orden del emperador. Respondió: Sine 
dominico non possumus; es decir, sin reunirnos 
en asamblea el domingo para celebrar la Euca-
ristía no podemos vivir. Nos faltarían las fuerzas 
para afrontar las dificultades diarias y no sucumbir. 
Después de atroces torturas, estos 49 mártires de 
Abitinia fueron asesinados. Así, con la efusión de la 
sangre, confirmaron su fe. Murieron, pero vencie-
ron; ahora los recordamos en la gloria de Cristo 
resucitado”.

Benedicto XVI, Homilía en el Corpus Christi, 29.V.2005

Procura asistir siempre, todos los domingos, a la Santa Misa 
en compañía de tu hijo. Que la Eucaristía sea el centro de ese 
día. Los cristianos no podemos vivir sin el domingo.

• Recurso recomendado:  
Vídeo 2.3.  “Las familias necesitan ir a la 
Misa”, de Catholics Come Home.

 
El relato trata sobre una sencilla anécdota, que nos 
enseña a comprender que la caridad, más que en dar 
cosas, consiste en darnos a los demás. 

Entre los contenidos, conviene resaltar 
estos dos puntos:

• ¿Cómo, por qué y para qué hacemos la 
genuflexión, bien hecha? 

• ¿Por qué, para qué y dónde vamos a Misa los domin-
gos, o el sábado, a misa de víspera?       
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En los contenidos de esta página, se nos 
propone llevar a la práctica lo que se dice 
sobre la oración. Aplicar lo aprendido es un 
punto clave en cualquier aprendizaje, mu-

cho más si se trata de aprender a vivir como cristianos 
.                              

En la Iglesia se hace realidad las palabras que Jesús dijo a 
sus discípulos: “Donde dos o tres estén reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20).

Mira este vídeo. Aquí se encuentran más de dos o 
tres reunidos en nombre de Jesús. Advierte cómo 
el Espíritu Santo actúa hoy: no estamos solos, por 
las venas de la Iglesia fluye sangre nueva, joven, 
llena de fuerza. El mundo es nuestro.

• Recurso recomendado:  
Vídeo 2.4.  “Benedicto XVI - Recibid la fuerza 
- El don del Espíritu Santo - Sydney 2008”.

Enseña a tus hijos a no rezar solos, sino que sepan pedir 
a los demás que recen por sus pequeñas o grandes 
intenciones. Y pídeles también que recen por las tuyas.

ORACIÓN: la reza toda la familia

¡Gracias, Señor, por todas las familias del mundo! 
Sin ellas no existiría la vida y no podríamos crecer.

¡Gracias, Señor, por las familias cristianas!

Ellas son como pequeñas iglesias que quieren vivir 
según tus enseñanzas, forman parte de la comuni-
dad parroquial y, juntas, se ayudan a responder a 
tu llamada.

¡Gracias, Señor, por mi familia!

 
La oración final y la conclusión son un 
buen resumen del tema.

Utiliza estos recursos para repasar brevemente con tu 
hijo lo que ha aprendido en las minisesiones que has 
mantenido. 

Dificultades típicas de adultos

Los cristianos no han sido coherentes en muchas ocasiones 
a lo largo de la Historia; muchos no han seguido lo que 
enseñaba Jesucristo.

La Iglesia es santa en sí misma porque Dios es 
Santo. Somos nosotros quienes no estamos a la 
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altura de lo que nos pide. Pero recuerda las pala-
bras de Jesús: “No he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores” (Jn 5, 32). Es admirable que, 
a pesar de tanta flaqueza y dejadez, la Iglesia haya 
producido y siga produciendo frutos de santidad 
que cambian la Historia.

• Recurso recomendado para los padres:   
Vídeo 2.5.  “Francisco: los santos no son 
héroes, sino pecadores”.


